
LEVANTAMIENTOS DE ESCLAVOS EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO II a. J.
(EXCEPTO SICILIA)
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La segunda Mitad del siglo II a. J. y más concretamente su ŭ ltimo tercio, contempló una
serie de movimientos sociales cuyos protagonistas fueron total o parcialmente los esclavos. De
todos ellos, los más conocidos son los desarrollados en Sicilia y el encabezado por Espartaco,
por la gran cantidad de sujetos involucrados y los graves trastornos ocasionados al Estado ro-
mano. Por ello, contamos con una amplia información al respecto que recogen trabajos moder-
nos sobre el tema (1).

El escenario de tales revueltas no se limitó en absoluto a Sicilia e Italia. En mayor o me-
nor escala, aharcó también otros paises del mundo greco-romano. Su alcance e importancia, de-
hido a lo escaso de las noticias proporcionacPal por los historiaclores antiguos, es dificil de valo-
rar con exactitud. La investigación moderna, céntrada sobre las revueltas sicilianas y especial-
mente en la de Espa •taco, no les presta, a menudo, la atención conveniente. Por ello, son precí- _
samente estos movimientos menores el objetivo cle nuestro estudio. Consideraremos, pues,
toclos aquellos cle los que poseemos alguna información, por deficiente que ésta sea, siguiendo
un orden cronológico.

No vamos a mencionar aquellas circunstancias en las que los esclavos fueron conminados,
hajo p •omesa de lihertad normalmente, a incorporarse a las filas de los defensores de una ciu-
clad asediada, o para engrosar ejércitos en guerra. Tales demandas de auxilio debieron produ-
cirse con bastante frecuencia, si juzgamos por la sucesión de ejemplos atestiguados en las fuen-
tes. Esta tendencia se fue acentuanclo progresivamente hasta culminar con la abierta partici-
pación del elemento esclavo en las luchas del s.I a, J. (2).

Entre las revueltas puramente de esclavos, quizá la más antigua de que tenemos noticia sea
la acontecida en Qulos y dirigida por Drímaco. El que se produjera en conc •eto en tal isla se
acuerda con la tradición relativa a lo prematuro de la presencia de este elemento social en
Quíos y su frecuencia (3). Segŭ n Ateneo, que recoge información de Teopompo, los quiotas
fueron los primeros en poseer esclavos no griegos adquiridos seg ŭ n las normas posteriormente
habituales, es decir, mediante compra y no a través de la sumisión y reducción a esclavitud de
poblaciones indígenas preexistentes. Ello, a su vez, debe encuadrarse en el marco de las próspe-
ras relaciones comerciales mantenidas por Quíos con zonas de gran florecimiento económico,
como Asia Menor, G •ecia, Egipto y las regiones pOnticas (4). Tales transacciones motivaron
la pronta publicación de leyes encaminadas a la ordenación de negocios comerciales (5).

En la ciudad macedonia de Casandrea tuvo lugar en el s. III a.J. una revuelta encabezada
por un tal Apolodoro. Tarn la ha calificado como "proletaria" debido a los sistemas emplea-
dos: confiscaciones a los ricos y •eparto subsiguiente a los pobres, etc 	  Desconocemos, sin
embargo, en qué proporción inte •vinieron 161 esclavos, incluso si los hubo en absoluto, pues
las fuentes no los mencionan (6).

Noticias un tanto difusa, se nos han c,nservado acerca de alg ŭn otro conflicto de ésta
índole en Macedonia. Un pasaje de San Agustín nos hace conocer que aquella provincia fue de-
vastada por masas de esclavos sublevados (7). Para fijar al hecho una cronología sólo contamos
con la afirmación de que se prod ŭjo antes der los acontecimientos sicilianos, verosímilmente
antes de la primera guerra. Tampoco nos consta la procedencia de los esclavos. Se ha supuesto,
que una concentración de no libres semejante sólo existía en las ricas minas macedonias de
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oro y plata. Bien sabido es que las condiciones de trabajo en las minas eran durísimas. Pese a
todo, existía una diferencia entre el sistema de explotación griego y el romano, siendo éste
mucho más severo y dificil de sobrellevar para los que en tales empresas trabajaban (8). Con es-
tos presupuestos, el texto de San Agustín ha sido interpretado como testimonio de una revuel-
ta de esclavos de las minas macedonias y sobre la que no existe ninguna otra noticia.

Por otra parte, algunos investigadores establecen una simultaneidad temporal entre los
sucesos macedonios y los de Sicilia, Delos, Atica, etc. (9). Como veremos más adelante, la na-
rración de Diodoro, nuestra fuente principal,permite afrirmar una coetaneidad temporal entre
los acontecimientos sicilianos y los griegos, no así con los macedonios, puesto que no hace la
menor alusión a tal región (10). El pasaje agustiniano, sin embargo, no deja lugar a dudas sob•e
la imposibilidad de que las revueltas macedonia y siciliana se efectuaran el mismo tiempo:
	 Macedoniam provinciam prius servitia depopulata sunt et deinde Siciliam oramque mariti-
mam. Ciertamente, Diodoro, en el texto mencionado, alude al hecho de que se produjeron
levantamientos de esclavos "en otros lugares" además de los mencionados expresamente
Delos y Atica ar' ŭ XXovç noXXobç ró rovç 'cy b)c-ro )Pero esta frase no autoriza por sí sóla a
insertar lo sucedido en Macedonia exactamente en la misma época que los demás.

De todos modos Macedonia presenció una serie de luchas, ocasionadas por las preten-
siones de Andrisco al trono, que se desarrollaron justamente unos años antes del estallido de la
primera guerra servil de Sicilia, en 149-148 a.J. Andrisco basaba sus aspiraciones en su calidad
de hijo del ŭltimo rey, Perseo, y una concubina. Se dió a si mismo el nomb •e de Filipo durante
su efímero reinado. Las peripecias por las que debió pasar hasta llegar a Macedonia nos son na-
rradas por las fuentes (11). El n ŭmero de adeptos conseguido fue, al parecer, elevado, Ilegando
incluso a derrotar a las primeras fuerzas romanas al mando de Juventius, enviado pa •a sofo-
car las revueltas (12). Metelo logró finalmente someterlo en una campaña en la que seg ŭn ci-
fras recogidas por Eutropio, perecieron 25.000 macedonios (13). Apa •te de estos datos no sa-
bemos realmente el carácter del movimiento de Andrisco.

Quizá sea lícito trazar un paralelismo con los sucesos acaecidos más tarde en Pérgamo y
de los que luego hablaremos. Las circunstancias por las que ambos movimientos se produjeron
son similares, es decir, la reivindicación del trono por parte de unos herederos ilegítimos, no
reconocidos oficialmente. Sin erubar,go, mientras que en el caso de Pérgamo podemos atisbar
quiénes eran los partidarios de Aristónico y seguir más o menos los incidentes de la rebelión,
no pasa lo mismo con Andrisco. Los seguidores de este fueron probablemente reclutados entre
las clases sociales menos favorecidas. A los ciudadanos acomodados no les interesaba en absolu-
to un enfrentamiento con el poderío romano por cuanto que Roma los utilizaba, tradicional-
mente, como puntos de apoyo, dándoles a cambio determinados privilegios. Por otro lado, es
claro que Andrisco llevó a cabo una política de terror cuyas víctimas fueron los ciudadanos ri-
cos a los que exiló, torturó o asesinó (14). Así pues, y aunque no conste en las fuentes de ma-
nera expresa, podemos deducir que los sostenedores del aspirante macedonio fueron los estra-
tos sociales más humildes y entre ellos los esclavos.

A partir de aquí, parece lógico poner en relación la revuelta de Andrisco con la atestigua-
da en el pasaje de San Agustín. En un momento de conmoción social el poner en rebeldía a los
esclavos macedonios, mediante la consabida promesa de libertad era una tarea fácil (15). Evi-
dentemente su mayor concentración correspondería a las minas, abiertas en 158 tras un pe-
riodo de diez años sin ser explotadas. Su reapertura estuvo marcada por una intensa actividad
productiva, atestiguada por las acuriaciones (16), que Ilevaría aparejada, consecuentemente,
la presencia de gran cantidad de mano de obra.

El movimiento de Andrisco pudo, así ., haber sido recordado como revolución social, es-
pecialmente por haber ido contra los ciudadanos ricos y el orden establecido y ser protagoni-
zado por las capas sociales inferiores. De ahí que San Agustín califique estas luchas de bellum
servile, equiparada a la de Sicilia y otros Itrgares, nos parece aceptable.

Los sucesos que siguieron, en e4 tiempo a los macedonios fueron los sicilianos, primera
guerra, y los acaecidos en Roma, Delos, el Atica y Pérgamo, segŭn el ya mencionado pasaje de
Diodoro. Por otro lado, Orosio cOmpleta el cuadro ofrecido por el historiador siciliano al ha-
blar de las revueltas desarrolladas en Italia, concretamente en Minturna y Sinuessa. Todos ellos
son considerados como una consecuencia de la difusión informativa acerca de lo acontecido en
Sicilia, desarrollándose en breve lapso de tiempo (17).

Comenzando por los lugares ubicados en el Mediterráneo oriental, nos extraria el hecho de
que los levantamientoS se produjeran en Delos y el Atica. La isla de Delos tuvo en el siglo II su
época dorada, al ser convertida por Roma, tras la guerra de Perseo, en puerto franco. Ello aca-
rreó, como es sabido, un aumento enorme en el volumen del comercio, convirtiéndose, por lo

76



que aCi L1 í intereszt. en el primer mercado de esclavos de toclo el mundo grecorromano (18). Por
más que la cifra clacla por Estrabón (19) puecla y cleba ser consideracla como una exageración,
es, sin embargo. indicativa clel notable n ŭ mero cle personas Ilevaclas allí para ser comercializa-
clas. Por esta circunstancia, la isla soportaba una elevada concentración de tales esclavos apa•te
cle los que residían allí habitualmente, prestando sus servicios en la extensa gama de activida-
cles cotichanas (20). Era, pues, terreno abonado para cualquier sublevación de esta clase.

.La fecha exacta cle ella es cluclosa y no contamos con ningun testimonio directo o indirec-
to que nos puecla ofrecer unzt solución al problema. Ferguson ponía en relación el levantamien-
to delio con la clisolución cle la cleruquía ateniense de Delos, recibida en 167-6 a. J. El aconte-
cimiento protagonizaclo po • los esclavos sería, a la vez, la excusa que aprovecharon los habitan-
tes cle la isla para secuclirse el protectoraclo cle Atenas, toclo ello hacia 131-0. El fundamento
para esta clatación lo encuentra en un clecreto, el último cle la cleruquía delia, emitido en 133 y
sancionaclo por Atenas en 131. Por otra parte, la primera cledicación hecha por la nueva asam-
blea cle los clelios data clel 126-5, habiendo eviclencia clel cambio ya en 127-6. A ello, se puede
añadir una gran activiclad constructora en la isla descle el 130 y que Ferguson explica como
consecuencia cle la clisolución cle la cleruquía en 131-0, subsecuente a la revuelta de esclavos
(21).

Las razonaclas conclusiones cle Ferguson fueron, en general, ztclmiticlas por todos los in-
vestigadores, hasta que el documento fechaclo por él en 133 a. J., el decreto ratificado por
Atenas, fue clatado por Roussel años antes, en 145-4 a. J. (22). Con ello, cae por tierra toda
su construcción cronológica. permaneciendo así, la inseguriclad en la exacta clatación de los
acontecimientos. Puede clecirse. por fin, que Osorio al calificarlos cle n(mis nuijus parece
apuntar una fecha más reciente, posterior, por tanto, a los sucesos clel resto de los lugares men-
cionaclos.

Nada sabemos sobre el n ŭ mero cle esclavos implicaclos en el levantamiento. Sólo se nos
'clice que fue sofocaclo por los propios habitantes de la isla (23) y, al parecer, cuando la revuel-
ta estaba en sus comienzos, antes cle tene • cŭ áiguier tipo de ayuda o difusión (oppidanis

.1-	 .
pr(Ic pcniennInis) (24).

En cuantb a los sucesos del Atica, se nos plantean las mismas dificultades interpretativas
respecto a su cronología. Los pasajes de Diodoro y Orosio, sin precisar nacia, nos lo presentan
como simultáneos con los de Sicilia e 1talia. Es claro que la sublevación tuvo su centro en las
minas de plata de Laurión, según la precisión hecha al •especto por Orosio (25). Lauffer,
que ha estucliado en profundiclad todo lo relacionado con estas minas, supone el 134 a. J.
como fecha más probable del estalliclo de la primera revuelta, sofocada al año siguiente por el
estratega ateniense Heraclito. Igualmente conceptua la cifra de los revoltosos, calculados por
Diocloro en "unos mil" muy digna cle fé (26). El nŭmero global de trabajadores había dismi-
nuído, sin duda, en relación con el s. V y IV época en que los esclavos podían contarse por mi-
les (27). No obstante, estos mil esclavos no comprendían la totalidad de los mineros existentes,
por cuanto la sublevación, como hemos dicho fue cortacla apenas en su comienzos, impidien-
do, así, al resto de los hombres sumarse a ella. Serían, pues, una parte, ya que Lauffe • estima
en 5.000 a 10.000 la cifra absoluta de trabajadores.

En cuanto a las motivaciones, se puede pensar, en primer lugar, en que la propia aglome-
ración de esclavos hacía más facil el brote de una intentona de liberación colectiva por la vio-
lencia, apoyada en la presión misma del n ŭ mero de sublevados. Por otra parte, las condiciones
cle explotación de las minas, segŭ n expreso reconocimiento de Diodoro (28) e indicábamos más
arriba a propósito de Macedonia, eran entre los romanos,mucho más duras que entre los grie-
gos, no pudiendo descartarse, por tanto, que la intervención romana agravara las condiciones
de trabajo en las minas de Laurión, hasta el punto de provocar un estallido de descontento. Tal
situación puede valorarse a ŭn mejor si se considera que en siglos anteriores, cuando las Cifras
de esclavos eran mucho mayores, no se Ilegó a una situación de rebeldía declarada, ya que la
revuelta se fraguó en el seno mismo de las minas.„

No puede aducirse en contra de estas razona •ies suposiciones, la idea de que tal revuelta
se debió a un simple motivo de fuga en masa, como por ejemplo la acaecida durante la guerra
del Peloponeso. Estos hechos se repetían siempré que había ocasión propicia. No constituía
tampoco una caracteristica de los esclavos mineros, sino de todos los componentes de este
estamento social, cualquiera que fuese su actividad (9)„

Las pretensiones de los rebeldes, a falta de testimonios, siguen siendo un interrogante
más. Aparte de las lógicas aspiraciones de libertad personal y el deseo de mejorar su suerte la-
boral, ninguna otra cosa nos es dado suponer, pues, con seguridad, no tenían en absoluto algo
que pudiera comparase a un "programa revolucionario".

77



Un segundo levantamiento en este escenario tuvo lugar años más ta •de y, por ello habla-
remos de él posteriormente.

Los pasajes, repetidamente mencionados, de Diodoro y Orosio incluyen otras conmocio-
nes de tipo similar acaecidas en la Península itálica, concretamente en Roma, Minturna y Si-
nuessa, en estos mismos arios.

Esta clase de rebeliones de esclavos no constituían ninguna innovación en el mundo ro-
mano. En las fuentes pueden rastrearse noticias acerca de otra serie de ellas. Así las conju•as
del 501 y del 500 a.J. de que nos habla Dionisio de Halicarnaso y Zonaras (30). Otra revuelta
se produjo en el año 419 a. J. (31). Su plan, seg ŭn Livio y Dionisio, era provocar incendios en
diferentes lugares de Roma para apoderarse del Capitolio mientras el resto de la población esta-
ría ocupada en extinguir las llamas (32). Una vez en sus manos las partes más importantes de
la ciudad, pretend ían que el resto de los esclavos se unie •a a ellos, matar todos a sus patronos
y apode •arse de las mujeres y las riquezas (33). Hasta el 259 a.J. no se vuelve a registrar ningŭ n
suceso parecido. En este año estalló en Roma una rebelión de 3.000 esclavos y 4.000 socii
navales. Era peligrosa porque, a causa de las circunstancias exteriores, la U • bs se encontraba
sin fue •zas para sofocarla (34) Tras el episodio del 217 a.J. en el cual 25 esclavos se subleva•on
en el Campo de Marte (35), se produjo en 198 a.J. la revuelta de los obsides cartaginenses
retenidos en Setia, juntamente con los esclavos africanos que habían acudido allí. Se les unie-
ron los que se encontraban en propiedad de los setinos (36).

También fuera de Roma —y hasta el gran estallido de Sicilia— tuvie •on lugar dos movi-
mientos más: uno en Etruria, otro en Apulia. El primero aconteció inmediatamente después
del protagonizado por los esclavos cartagineses, concretamente en el 196 a.J., y en el que mu-
rieron muchos de sus participantes. Fue encargado de reprimirlo el pretor M. Acilio Glabrion,
al mando de una legión urbana (37). Al que tuvo por escenario Apulia en 185 a.J., Livio lo
califica de magnus motus servilis. Sus provocadores eran pastores dedicados al latrocinio po•
aquella •egión, convertida así en zona peligrosa. Contra ellos fue enviado otro pretor, L.
Postumio, quien condenó a muerte a 7.000 hombres. De ellos, dice Livio (38), escaparon
muchos, pero otros fueron ejecutados (39).

El episodio romano del que da cuenta Diodoro (cf. más a •riba) no alcanzó proporciones
importantes si hemos de juzgar por los 150 esclavos participantes en la conjura (40). Tal cifra,
por otro lado, no debía representar más que una pequeña parte de su totalidad (41). Cualquier
éxito ulte •ior de los conjurados entre sus compañeros de destino fue cortado por la rapidez
con que obraron los encargados de su represión, así como por la severidad de las medidas pu-
nitivas adoptadas. El año puede localizarse con exactitud: 134 a.J. (42).

En cuanto a los sucesos acontecidos en las, otras dos localidades itálicas mencionadas
podemos combinar pa •a su esclarecimiento los datos facilitados por Julius Obsequens y Orosio.
Ambos testimonios coinciden con bastante exactitud. El primero habla de una conju•ación
de esclavos cuyo nŭmero eleva, sin precisar, a muchos miles: In Italia multa milia servorum
quae coniuraverant... (43). Por su parte Orosio especifica que en Minturna fueron c•ucificados
450 esclavos —castigo indudable por rebeldía— mientras que en Sinuessa el movimiento debió
tener mayor amplitud, pues fueron 4.000 esclavos los participantes en él (44). Digno de no-
tarse es que su represión no fue tarea fácil y sólo pudo lograrse con dificultad. El texto de Ob-
sequens es suficientemente ilustrativo de ello, así como la dureza aplicada por los romanos:
aegre comprehensa et supplicio consumpta corroborado por la crucifixión de los 450 esclavos
del pasaje de Orosio.

La fecha de los acontecimientos puede situarse en el 133 a.J. (45).
Esta primera serie de revueltas de esclavos se cierra con el episodio protagonizado por

Aristónico en Pérgamo y del cual poseemos una información más completa. Comenzó en 133
a.J., siendo, por tanto, contemporánea, en parte, con la primera revuelta siciliana (46). El moti-
vo inmediato de esta guerra fue, como se s'abe, la no aceptación de Aristónico, hijo bastardo de
Eumenes II (47), de la voluntad de Atalo III, seg ŭn el cual, a su muerte, el reino pasaba a
Roma. El, considerándose con derechos al trono, presentó resistencia armada a la ejecución
del legado de su hermano. No rélataremos los incidentes de las campañas militares que no co-
rresponden a este lugar y son, por otra parte suficientemente conocidos. Nos interesa, sí,
considerar cuales eran los sostenedores de Aristónico y a qué esferas sociales pertenecían, a
fin de dilucidar si es lícito o no hablar de guerra de esclavos. El documento más completo
que poseemos en orden a apreciar‘tales fuerzas sociales actuantes en aquel crítico momento es
el llamado testamento de Atalo III o decreto del demos de Pérgamo, emitido en 133 a.J. (48).

Entre sus cláusulas figuran una serie de concesiones a las clases menos privilegiadas,
justificadas, segŭn el texto, por su conveniencia "a causa de la seguridad general": VeKa ri7ç
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kowil ç it <,,raXci ac Eran las siguientes: el demos hacía partícipe de la ciudadanía a los inscritos
en las listas de paroicos y a los solclaclos asentados en la ciudad y la chora. Este mismo derecho
se hacía extensivo a los colonos militares macedonios y misios, a los masdyenos, a los soldados
cle guarnición y a otro tipo cte tropas asentadas en la ciudad —o con propiedades en ella o en
su territorio— junto con sus tnujeres e hijos. Los derechos disfrutados por los paroicos se otor-
gaban, a su vez. a los hijos de los libe •tos, a los esclavos reales de ambos sexos —excepto a los
compraclos en los •einados cle Filadelfo y Filométor, predecesores de Atalo III— y de los que se
convirtieron en propiedad real por confiscaciones. Por la misma medida resultaban privilegia-
clos los esclavos públicos. Los ciudadanos, hombres y mujeres, que hubieran abandonado,
con motivo cle la muerte clel rey o posteriormente, la ciudad o la chora, quedaban privados de
sus derechos y sus bienes confiscaclos por la ciudad.

Resulta eviclente que con ello se pretendía atraer a la causa de la clase dirigente —que se
sentía amenazacla por Aristónico— a estas esferas sociales inferiores, mediante generosas con-
cesiones o •ientaclas a mejorar su situación personal y social. El momento exacto del levanta-
miento es objeto de cliscusión, pues no consta de manera expresa (49). Hemos de suponer que
el movimiento como tal —no la cleclarada aspiración de Aristónico al trono— comenzara antes
de la muerte de Atalo 111, pues la guerra •equiere preparativos de diferente índole: económicos,
militares, personales, etc. Es poco factible que éstos fueran improvisados en el breve espacio de
tiempo entre el fallecimiento del rey y la confirmación del testamento por Roma. Entonces, sí,
el aspirante mostraría ya abie •tamente sus intenciones, urdidas años antes.

Este peligro es el invocado en el dec •eto y el que justifica las concesiones otorgadas. En
esto Pérgamo no era una excepción y seguía las normas de las demás ciudades griegas, que sólo
en circunstancias de extrema gravedad concedían la plenitud de los derechos ciudadanos a
grupos sociales privados de ella (50). En este caso, se buscaba favorecer esencialmente, a los
soldaclos, comprendiendo a los distintos grupos existentes en la ciudad y la chora, pretendien-
do que con ello no tuvieran ning ŭn motivo para pasarse al bando del pretendiente al trono. Por
su parte, los estamentos favorecidos tenían en los privilegios otorgados una razón poderosa
para defender su nueva situación_bajo el control romano. En cuanto a las concesiones hechas a
las capas más bajas, merece dátacarse que no se preveía ninguna mejora para los esclavos po-
seídos por los particulares. E1 motivo es claro: no tocar la propiedad privada de los ciudadanos
que serían fundamentalmente, los propietarios de esclavos. Liberarlos hubiera supuesto un
motivo grave de descontento entre ellos, al verse privados repentinamente de parte de sus bie-
nes.

En relación con los pa •tidarios de Aristónico, también el decreto pergameno puede res-
ponder en parte, nuestra cuestión. Consta en él —como indicábamos— que parte de los habitan-
tes se habían ido de la ciudad y continuaban marchándose en el momento de la muerte del rey
e incluso después. El motivo, indudablemente, hubo de ser su deseo de unirse al aspirante a
rey. Además esto constituye una prueba de la existencia de un cierto malestar en la ciudad
que se intentaba paliar mediante el decreto evitando que un n ŭmero mayor de gente se incli-
nara a la facción del insurrecto (51). Dichos habitantes eran de clase acomodada como se des-
prende del hecho mismo de la confiscación de bienes por la ciudad. Su cuantía debió ser
elevada pues su atribución —a Roma, Pérgamo o Mitrídates— se convirtió en conflicto de Esta-
do, segŭn deja traslucir un decreto en honor de Diodoro Pásparo (52).

No obstante, no todos los seguidores de Aristónico marcharon de la ciudad. Un grupo
permaneció en ella con el objetivo de, en el momento oportuno, entregársela al bastardo, lo
que hubiera ocurrido de no impedirlo Mitrídates del Ponto (53).

Entre las tropas, eran fieles a Aristónico parte del antiguo ejército real, mercenarios de
otras guarniciones fuera de Pérgamo o su territorio, colonos militares, etc. (54). Igualmente
contaba con fuerzas navales. De las ciudades del reino sólo se le unieron Cime, Focea y el falli-
do intento de la capital. El resto permaneció fiel a los romanos. No estaban dispuestos a
enfrentarse al poderío de Roma, pués, aunque su situación no sufría variaciones importantes
con las claŭsulas del testamento, de aliarse a Aristónico y fallar la sublevación, su rebeldía
les hubiera acarreado gravísimos p,erjuicios para su tan preciada autonomía, amén de la contra- •
partida económica negativa (55).

La primera parte de esta guerra acabó, tras unas acciones positivas para Aristónico, con
su derrota naval en Cime. Esto le obligó a abandonar las actividades de la costa y retirarse
al interior —a Misia y Lidia— C013 el fin de reclutar nuevas tropas (56). LLamó entonces en su
ayuda a rrXii 00c anó pcov T E ù vOp irwv Kdt 5 oú?.wv 'e IT eXeu0 epip , es decir, a hornbres pobres;
y esclavos, bajo promesa de libertad (57). Estas palabras estrabonianas tenían indudablemente
un trasfondo complejo por cuanto equivalían en la realidad a varios grupos sociales, compo-
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bados campesinos reales descontentos de su suerte, esclavos y ciertos elementos de las tri-
bus misias no sometidas nunca a los Atálidas. Estos seguían con su antiguo regimen de vida
y formaron siempre un grupo de descontentos dent •o del reino de Pe •gamo (58). Aristó-
nico, en el momento de unificar estas fue • zas de tan distinta procedencia les clió el nomb •e cle
heliopolitas, ciudadanos de un Estado del Sol, o algo semejante, cuyo verdadero significado
es discutido (59).

Pese a las comparaciones hechas po • los historiadores modernos con la primera revuelta
siciliana, esta guerra presenta una diferencia esencial con ella y con las mencionadas anterior-
mente protagonizadas por los esclavos. Su carácter es esencialmente distinto. El episodio diri-
gido por Aristónico no surgió como una lucha liberadora de las clases bajas de la población,
de los hombres sin recursos y de los esclavos que nos habla Estrabón, sino que recurrió a ellos
por absoluta necesidad. El bastardo de Eumenes II no era ning ŭn reformador social ni el cau-
dillo de los oprimidos. Su objetivo era conseguir el trono pergameno y para ello puso todos los
medios de que podía disponer. Sus primeros partidarios fueron componentes del cue•po
cívico, en parte, así como mercenarios y miembros del ejercito y de la marina. De ninguno de
estos grupos sociales puede decirse indudablemente que fueran partidarios de una lucha a favor
de los esclavos. Pertenecían a clases acomodadas y con toda probabilidad ellos mismos los po-
seerían. En su primera fase no se trataba, pues, de un movimiento esclavista. Más bien, habría
que suponer lo contrario. La guerra de Aristónico adquirió el cariz de rebelión contra el or-
den social establecido, cuando el ejercito de aquel fue vencido y necesitó fuerzas frescas,que
sólo podía reclutar ya entre esclavos, campesinos reales, indígenas rebeldes, etc. (60). Este
recurso deseperado se utilizó en distintas ocasiones cuando los demás habían fracasado y re-
sultaban insuficientes (61). Por otra parte, Aristónico siguió contando entre sus filas a perso-
nas de clases elevadas, opuestas quizá a los romanos, como queda demostrado por la fuerte
densidad grecomacedonia que presenta la región del Cairo, centro del reino bastardo (62).

Dilucidado, en lo posible, el transfondo social del movimiento de Aristónico, nos restan
por considerar los movimientos coetáneos con la segunda revuelta siciliana.

Destacaremos en primer lugar aquel que tuvo por escenario nuevamente las minas de
Laurión (63). En cuanto al n ŭmero, Ateneo refiere al principio el hecho •de que muchos miles
de esclavos trabajaban, encadenados, dichas minas. Lauffer, con gran acierto, considera que
este aserto de Ateneo es de carácter general, referido a la situación ordinaria allí reinante, sin
que deba ponerse en conexión con la cifra de esclavos sublevados. Posidonio, por su parte,
relata las etapas en que la revuelta se desenvolvió: los esclavos mataron a sus vigilantes, ocupan-
do a continuación la fortificación de Sunion para desde allí como base segura, hacer incursio-
nes de pillaje por el Atica durante mucho tiempo: nop0 iva Tñv AT T ti(71, 'crrt iroNXiw xpo •

vov (64). Los sucesos están situados cronológicamente como simultáneos con los de la segun-
da guerra siciliana. De todo este pasaje podemos deducir, pues, que el movimiento fue impor-
tante. No pudo ser rápidamente sofocado, sino que por el contrario los esclavos operaron
libremente durante algŭn tiempo, con el consiguiente perjuicio para los habitantes del Atica.
Llegaron incluso a acuriar moneda propia (65).

De poco antes de la segunda revuelta siciliana poseemos noticia de ciertos conflictos
acontecidos en Italia, protagonizados por esclavos. Así los episodios de Nuceria y Capua y el
encabezado por un miembro del ordo ecuestre, T. Vettius, el cual liberó a sus esclavos, eri-
giendose a sí mismo en rey (66).

Debemos exponer aqui, por fin, lo que sabemos de un conflicto acaecido más o menos en
estos arios, en el reino del Bósforo. Su promotor fue Sa ŭmaco y la causa del levantamiento,
sus pretensiones al trono. Las circunstancias históricas en que se desarrolló pueden seguirse
a traves de la información transmitida por Estrabón y, especialmente, mediante una inscripción
que contiene un decreto de los quersonesistas en honor de Diofanto, general de Mitrídates del
Ponto(67).

El trasfondo del problema fue la abdicación de Perisades, ŭltimo rey del Bósforo, a favor
de Mitrídates. Este traspaso de poderes estaba justificado por la propia debilidad de Perisades
y la fuerza creciente de los escitas-vecinos que ponían en peligro su reino. Los estratos sociales
más altos, es decir, la población de origen griego residente en el Bósforo, junto con los indí-
genas escitas más helenizados, estarían de acuerdo con el cambio, puesto que ello redundaría
en definitiva en beneficio propio, al quedar el poder central sólidamente establecido. Esta
etapa de preparativos para la trasráisión de poderes fue la que aprovecharía Saŭmaco. La ins-
cripción dice que Difanto había ido al territorio del Bósforo y había puesto los asuntos en
buen estado en provecho del i-ey Mitrídates Eupátor; pero los escitas del partido de Sa ŭmaco
habían hecho una revolución y matado al rey del Bósforo 	 0 p 4) curr a abr óv
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Sobre la personalidad y el origen de éste se ha discutido bastante pues no quedan claros en el
texto de la inscripción (68). El término empleado induce a confusión al entrar en su compo-
sición la palabra Opetrrog . No podemos extendernos aquí en el análisis de las distintas acepcio-
nes que puede tener. Diremos, sin embargo, que sus significados más frecuentes en las inscrip-
ciones helenísticas, especialmente en las procedentes de Asia Menor, son: persona adquirida
mediante compra a sus padres, práctica frecuente en regiones poco helenizadas, y nirio expues-
to, recogido y luego puesto en situación de esclavitud. Designa tambien a la persona adoptada,
nombrándose entonces al padre adoptivo con 0 petufiaç , cruvr poscoç etc.. No obstante, la mayo-
ría de los opetrrot , como se deduce de las inscripciones, y corrobora la analogía que puede
establecerse con Egipto, eran descendientes de esclavos, o hijos de esclavos, o resultado de la
unión del dueño con una esclava (69).

La aplicación de uno u otro de estos significados a Saŭmaco es algo dudoso y no posee-
mos un elemento de juicio firme. Podría tratarse de un hijo adoptado y criado por Perisades,
de condición libre, por tanto, con ascendiente sobre la corte bosforana, o bien de un esclavo,
hijo de esclavos reales del palacio, o incluso de un hijo del rey y una esclava. Es probable, sin
embargo, que de tratarse de esta ŭ ltima posibilidad, su condición de hijo no hubiera dejado de
mencionarse. La otra alternativa parece más verosímil, es decir, la situación de esclavitud de
Saŭmaco, si se consideran los partidarios que, segŭn deducimos del texto de la inscripción,
mantenían al aspirante. Se trata de escitas, de indígenas, pueblos y gentes por tanto, tradicio-
nalmente oprimidos por las capas altas helenizadas, detentadoras del poder político y económi-
CO

,La situación de los escitas aborígenes en el reino bosforano es susceptible de iluminarse
un tanto, si se les compara con otras tribus indígenas habitantes de distintas regiones del mun-
do greco-oriental. Su presencia en zonas conquistadas, más o menos profundamente, por la ci-
vilización griega, dió lugar a una multiplicidad de relaciones respecto a las ciudades tipo grie-
go y sus habitantes. Ciriéndonos a las noticias que poseemos en relación con los indígenas de la
región póntica, en la que se inserta el reino bosforano, diremos, por ejemplo, que algunas tri-
bus tracias habían sido subyugadas, parte por otros pueblos bárbaros más fuertes que ellas o
bien subordinadas a poleis griegas. Su situáción, en general, era semejante a la de los hilotas res-
pecto a los espartanos, a los mnoitas con los de Creta etc. (70).

La ciudad de Heraclea Póntica tenía en su terrotorio, en calidad de sometidos, al pueblo
de los Maiandinos. Estos, de probable origen tracio, fueron obligados por los milesios a servir-
les como hilotas en el momento de la fundación de Heraclea. Tras un acuerdo entre ambos, los
milesios podían vender a los mariandinos pero dentro de los límites de su territorio. Estra-
bón los considera en las mismas condiciones que los mnoitas de Creta o los penestas de Tesalia
(71).

Otro de estos pueblos sometidos son los frigios respecto a Zela y Cícico. Por una inscrip-
ción, datada en época de Alejandro, sabemos que ocupaban una parte del territorio p ŭblico de
ambas ciudades, reservada exclusivamente a ellos e intocable para los ciudadanos. Su depen-
dencia en relación con la ciudad se concretaba en el phoros que estaban obligados a pagar por
su derecho a habitar y cultivar aquellas tierras, originariamente suyas (72). Gozaban, pues, de
libertad y autonomía personales, por lo que su situación era sensíblemente mejor que la de
otras tribus indígenas. Quizá parte de estos frigios, aunque no es totalmente seguro que fueran
componentes de este pueblo, trabajaran como campesinos para los propietarios de las tierras de
Zela, a modo de los conocidos laoien otras regiones minorasiáticas (73). Algunos historiadores
han supuesto una equiparación de todas estas tribus en su grado de dependencia respecto a las
ciudades griegas (74). Las fuentes, empero, serialan dderencias —la claŭsula, por ejemplo, de la
venta de los mariandinos— que hemos de respetar al considerar esta problemática, pues en nada
podemos basarnos para negarlas. Los documentos epigráficos apoyan, más bien, la rvaiidez de
las distinciones.

Igualmente, es digno de destacarse, junto - a todo esto, que la condición de los indígenas era
de mayor sometimiento y dependencia - personal en las zonas más alejadas del ámbito griego,
como, por ejemplo, las satrapías orientales del antiguo imperio persa. Allí el dominio de los nols
bles era absoluto, como lo era especialmente el de los reyes.

Esta serie de testimonios manifiestan que en todos los casos las poblaciones autóctonas se
encontraban sometidas en un grado más o menos fuerte, pero que llegaba incluso a ser de
esclavitud o un status concomitante con-ellaEs lógico que, si se presentaba la ocasión propicia
para mejorar de situación, intentaran aprovecharla. Esta, en el caso de los escitas bosforanos,
fue suscitada por Saŭmaco en la coyuntura histórica arriba expuesta.

Saŭmaco, al igual que Aristónico cuando fue derrotado en Cime, se apoyó también en los
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elementos de población descontentos para conseguir sus fines. Que se proclamó rey es seguro
por el hallazgo de dos monedas de plata con la leyenda Ba ut[ X éco avp [áK ov] (75). De todos
modos, su condición, esclavo o no, así como la de sus seguidores, es cuestión que no puede dar-
se por resuelta, por lo cual el carácter de "lucha social" de la guerra dirigida por él, es igual-
mente inseguro.

Tras la consideración de todas aquellas rebeliones de esclavos de menor entidad numérica
en comparación con las de Sicilia, era nuestra intención analizar las condiciones socioeconó-
micas de las zonas en que se desarrollaron y determinar si había en ellas detalles que comunica-
ran características propias a cada uno de tales levantamientos considerados aisladamente. Este
intento, sin embargo, ha resultado fallido. No puede ariadirse nada a lo ya expuesto relativo a
sus motivaciones, participantes, metas a conseguir, etc., etc., por falta de más datos en nuestras
fuentes.

La circunstancia de que la mayor y más importante parte de los levantamientos de escla-
vos se produjeran en un espacio de tiempo corto en relación con la larga historia de la esclavi-
tud en la Antigŭedad, ha despertado una amplia controversia entre los historiadores rnodernos
en busca del por qué de tal concentración. A la constatación de la cercanía cronológica se une
la correlación que Orosio establece entre el estallido de la primera revuelta siciliana y las demás
enumeradas por él contagio multas late infecit provincias, las cuales velut scintillae emicares,
diversae haec incendia sem inarunt (76).

Esta serie de conmociones sociales fueron calificadas por E. B ŭcher como el movimiento
proletario ampliamente extendido de los arios treinta del s. II a.J. explosión relámpago de
socialismo, cuya semejanza con manifestaciones actuales (del siglo XIX) era innegable, si bien
adaptándose a las condiciones económicas dominantes entonces (77). Arios después, A. Ro-
senberg ve en el intento de revolución de Graco el paso de las ideas del socialismo griego a Ita-
lia. En el estado de Aristónico constata las relaciones, o su dependencia, de la Internacional
Roja de la antigŭedad (78). Términos similares son empleados igualmente por U. Kahrstedt
(79). Así en la disolución de los sistemas económicos o sociales ve un "movimiento proletario
consciente que sacudió al mundo en los siglos II y I a.J.", llegando a hablar de bolchevismo en
Sicilia y atribuyendo a Espartaco "la formación de un Estado proletario comunista en el Bru-
cio". La primera revuelta siciliana es descritá como un "frente proletario unido contra el Ca-
pital y la Burguesía", la guerra de Aristónico "el Estado sin clases del Proletariado", el segundo
levantamiento de Sicilia "la socialización del suelo y los medios de producción". En esta misma
línea son dignas de consideración, igualmente, las interpretaciones de G. Walter y B. Fariington
quienes consideran las rebeliones de esclavos como preludio del Comunismo (80). Hablan, así
mismo del suerio de una asociación internacional de todos los hombres oprimidos, de la plani-
ficación de un nuevo orden social. Otros, como Wisdorf y Lauffer, más prudentes, consig-
nan la existencia de una Internacional latente (81).

La investigación soviética hasta 1930, a ŭn habiendo comprendido el valor de la esclavitud
en la sociedad antigua, no emplea la rigurosa y modernizada terminología marxista, como lo
estaban haciendo ya los estudiosos occidentales. Las revueltas de esclavos no aparecían todavía
consideradas como hitos importantes de la lucha de clases y ni siquiera se había tratado el
problema de las relaciones entre esclavos y libres oprimidos (82). El panorama cambió radi-
calmente a partir de los arios treinta.

La problemática de las revueltas de esclavos ocupa _un lugar de privilegio en los estudios
posteriores. Entre ellos merece destacarse la obra de A.V. Misulin, dedicada a la historia de los
movimientos serviles antes de Espartaco, en la que subraya un paralelismo constante entre las
luchas de los esclavos y los conflictos en el interior de la clase esclavista (83). El crecimiento
de las revueltas a partir del fin del s. III se explica por coincidir con una agravación de las con-
tradicciones sociales entre los hombres libres: ruina de los pequeños productores que se rebelan
contra los grandes propietarios, creciente desigualdad entre los ciudadanos, o romanos e itá-
licos, con las consiguientes tensiones, etc. Las .revueltas masivas del siglo II - I son los primeros
sintomas de la crisis del sistema, siendo el comienzo de ŭna lucha consciente contra la esclavi-
tud en cuanto estructura económica. Su punto álgido estuvo marcado por la "revolución de Es-
partaco" (84).

A partir de 1956 el tema de las revueltas serviles ya no es objeto de un interés semejante
al despertado en los arios treinta, conservándose los puntos expuestos por Misulin, Kovaliov,
etc.

Dejando a parte las exageraciones que expresiones tales como "movimiento proletario"
"internacional roja", "internacional latente", etc. Ilevan consigo, la serie de estallidos protago-
nizados por los esclavos, ocurridos a partir de la primera guerra siciliana, se ha explicado co-
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rrientemente como una consecuencia de ésta, una vez difundidas las noticias sobre el desarro-
llo de los acontecimientos que estaban teniendo lugar en la isla. Ello ha sido motivado por la
misma condición analística plasmada en el aludido relato de Orosio (85).

Al analizar cada uno de los levantamientos por separado hemos podido ver, sin embargo,
que todos los lugares epicentro de movimientos similares reunían unas condiciones propias
por las cuales era factible llegar a una situación de rebeldía sin necesidad de explicarla por re-
cepción de impulsos exteriores. Así, hemos hablado ya de la dureza del trabajo en las minas,
las del Atica en nuestro caso, agravadas notoriamente por los romanos, lo que hubo de tradu-
cirse en un aumento de las tensiones internas y del descontento entre los trabajadores. Delos,
punto de encuentro obligado de miles de esclavos, reducidos normalmente a esa situación por
la fuerza —guerras o raptos de piratas— por lo que, al menos una gran mayoría habrían conoci-
do antes la libertad, era, así, un polvorín presto a estallar en cualquier momento. Del mismo
modo, y con unas motivaciones similares, se desencadenaron los acontecimientos sicilianos.
Ciertamente allí el sistema de plantaciones, el cuidado de grandes rebarios por esclavos, habían
dado una significación nueva a la esclavitud (86). Los latifundios eran centro de concentración
de miles de esclavos, obteThdos a bajos precios, muchos de los cuales tenían una misma nacio-
nalidad, cuyo factor com ŭn era su trato a nivel de animales por parte de sus duerios. Esto Ile-
gaba hasta el punto de marcar a fuego en sus cuerpos determinadas seriales. (87).

El carácter peculiar de algunas revueltas queda patente en el episodio de Aristónico. Por
más que la presencia junto a él del "filósofo" Blossio de Cumas, amigo y consejero de Tiberio
Graco, haya sido interpretada como factor motriz de su levantamiento, continuación así de los
acontecimientos itálicos y sicilianos, ello no nos parece correcto (88). Hemos visto ya el por-
qué de la autonomía del conflicto pergameno que, a no dudarlo, se hubiera producido sin la
existencia de los Graco o de la revuelta de Sicilia. Que Blossio inspirara a Aristónico su idea de
Heliópolis es otro problema. Los esclavos, como el resto de los elementos descontentos con su
suerte a los que acudió, fueron manipulados por él para sus fines particulares (89).

La misma afirmación cabe aplicarse al levantamiento de Andrisco en Macedonia. De admi-
tirse la hipótesis expuesta, los esclavos, procedentes en su mayoría de las minas macedonias y
explotados por los romanos hasta el límite, se unirían al aspirante al trono, el cual los empleó
en la consecución de sus aspiraciones personales. En este caso, por su cronología anterior a los
sucesos sicilianos, no cabe hablar de impulsos exteriores. El conflicto se produjo a causa de
unas circunstancias históricas precisas y concretas de aquella región.

El levantamiento protagonizado casi medio siglo después por Sa ŭmaco nos merece un jui-
cio similar.

La influencia de la priinera guerra siciliniana en el desencadenamiento de otros aconteci-
mientos semejantes, de que hablan los historiadores, es más verosímil que se produjera en las
zonas de Italia, dada su proximidad geográfica, contactos permanentes y, en definitiva, por su
inmersión en un ámbito sociopolltico y económico idéntico. Las noticias de lo acaecido en
Sicilia se difundieron rápidamente por la península itálica de donde fueron enviadas las tropas
necesarias para su sofocación. Sin embargo, este mecanismo, aplicado a los paises del Medite-
rráneo oriental, era necesariamente mucho más lento, sin negar, por supuesto, que cualquier
tipo de información llegaba no sólo a través de conductos oficiales sino por medio de mercade-
res, viajantes, etc 	  No obstante, se trataba de un mundo distinto y, por lo mismo, era
más dificil que un sentimiento de solidaridad prendiera tan deprisa.

Así pues, hemos de considerar ante todo las motivaciones particulares, propias de cada re-
vuelta, como factor primario de la rebeldía. Igualmente puede hablarse del profundo senti-
miento de odio a los romanos subyacente en todas ellas (90). Por fín, puede tenerse en cuenta
el posible apoyo moral que el levantamiento de Sicilia hubo de prestar a los esclavos de los
demás lugares, por más que lo contrario, la insolidaridad entre los esclavos en los propios mo-
mentos de las revueltas. esté ampliamente confirmada (91).

Ariadiremos finalmente a todo lo ya expuesto una constatación evidente que se desprende
de las revueltas mismas: la esclavitud y su existencia en la sociedad antigua no fue ni siquiera
cuestionada por los rebeldes. Al igual que los distintos sistemas filosóficos, a ŭn los más huma-
nitarios. el Estoicismo por ejemplo, no se plantearon ideológicamente la abolición de la esclavi-
tud (92), tampoco se lo formularon los esclavos mismos que tomaron parte activa en los levan-
tamientos del s. II.

Ilustrativo a este respecto es nuestro conocimiénto sobre el modo de conducirse los es-
clavos de Sicilia en sus momentos de éxito o en la segunda fase de la guerra de Aristónico. De
ninguna de éstas puede hablarse de revolución como tal. Si hubiera habido un planteamiento
auténticamente revolucionario, las luchas hubieran ido encaminadas a la abolición del régimen
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estamentario establecido, con la pretensión de implantar otro nuevo y mejor. Sin embargo, los
cabecillas de las sublevaciones -Euno en el primer levantamiento siciliano, Salvio, Atenión en
el segundo y Aristónico, por supuesto- tomaron el título de rey, rodeándose de cuantas insig-
nias y acompariamiento llevaba consigo tal dignidad. Se instalaron en palacios, emitieron mo-
neda con su nombre, etc., en un intento de imitar la sociedad en que vivían, pero con los pape-
les invertidos. Ellos, los esclavos explotados pasaban tras su liberación y victoria a ocupar el
lugar de explotadores y éstos los de explotados. La monarquía de Euno, como la de Aristó-
nico, era de tipo helenístico mientras que en la de SalVio y Atenión hay una mezcla de elemen-
tos orientales y occidentales (93). Ninguno de ellos tenía una teoría propia del Estado y no
existió tampoco en ningŭn caso un auténtico programa que dirigiera la lucha de miles de escla-
vos sublevados, cuya coordinación dejaba mucho que desear.

Si esto puede constatarse para los movimientos de mayor envergadura, es lógico suponer
que los demás, menos importantes por cuanto fueron cortados apenas en sus comienzos, en
modo alguno tendrían un programa establecido.

De todos, no obstante, quizá el ŭnico que pueda exceptuarse es el Aristónico por lo trans-
mitido de Heliopólis, idea ésta que le concede un tono de originalidad y lo diferencia de los
otros dos movimientos nacionales -el de Andrisco y el de Sa ŭmaco- acaecidos también a lo
largo de este medio siglo. Ya hemos afirmado que la verdadera significación escondida en la
designación de helipólitas es algo controvertido. Que se tratara de una adaptación de la utopia
de Yámbulo (94), cuyo principal inspirador habría sido Blossio . (95), o que la Heliópolis de
Aristónico tuviera su origen en la ciudad siria de este nombre, puesta bajo la protección de
Zeus Heliopolites (96), no lo sabemos con certeza. No obstante, puesto que esta ciudad y su
culto datan de época posterior a Aristónico, no es probable que pudiera ser tomada como mo-
delo por aquel. Así, más bien, puede hablarse de la promesa del caudillo pergameno de fundar
Heliópolis, una ciudad nueva, donde el dios Helios -protector, segŭn la creencia asiática, de
la justicia e igualdad de todos los oprimidos- habría de ser el supremo serior (97).

Sea cual fuere la significación de esta idea, lo cierto es que en su formulación ebemos
ver una cierta demagogia como sucede en nuestro siglo con los líderes para atraer electores
a sus partidos. No sabemos . en realidad, si los que lo siguieron creyeron en todas esas esperanzas
futuras de justicia o sociedad mejor. Para ellos seguir a este caudillo significaba la libertad,
mientras que para Aristónico Heliópolis era el ŭnico vínculo que podía unir ideológicamente a
hombres de procedencia tan distinta.
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"Le rivolte servili di Sicilia nel quadro della politica agraria romana" AIV 115, 1956-57, 79 ss. W . G.G. Forrest-T.C.W. Stin-
ton: "The first Siciliam slave war":pap.22, 1962, 87 ss. P. Green: "The first Sicilian slave war" pap. 20, 1961, 10 ss. P.
Laurent: LES GUERRES SERVILES EN SICILE. Louvain 1931-32. E. Maroti: "Bewusstheit und ideologische Faktoz-en in
den Sklavenbewegungen (Eunus und Atargatis)" A ANT HUNG 15, 1967, 319 ss. L. Pareti: "Due questioni sulla guerra ser-
vile in Sicilia" ASSO 17, 1920, 231 ss. El mismo: "I supposti adoppiamenti delle guerre servili de Sicilia" RFIC 5, 1927, 44ss.
Sobre Espartaco la bibliografía es muy abundante. Citaremos sólo parte de ella. B. Doer: "Spartacus" ALTERTUM 6, 1960,
217 ss. E. Maroti: "De suppliciis. Zur Frage der sizilianischen Zusammenhánge des Spartacus-Aufstandes" A ANT HUNG 9,
1961, 41 ss. M. 011ivier: SPARTACUS. Dresden 1932. Ziegler:"Die Herkunft des Spartacus" HERMES 83, 1955, 248 ss. Apar-
te están los numerosos trabajos efectuados en los paises de Europa oriental.

2.- Además del empleo, considerado natural, de los esclavos como remeros están lo • ejemplos en que aparecen en cali-
dad de combatientes: Herod. IX, 28; Paus. I 29, 7; Herod. IX, 85 (Hilotas lacedemonios y esclavos atenienses durante las
Guerras Médicas). Tuc. II, 13,7; 31, 1; IV, 90, 1 (metecos en el ejército ateniense). Tuc. II, 25, 3; IV, 8, 1 (periecos en el
espartano). También referente a la historia de Atenas y Esparta sobre el mismo tema: Herod. IX, 10,28; IX, 61; Xenoph.
HELL. 24; VI, 5, 29; Plut. CLEOM. 23. Ejemplos correspondientes a Roma y otros no mencionados del mundo griego
pueden verse en el artículo de G. Porzi: "Die Sklaven im Kriegsdienst": RIV .D1 PH1L. E DI INSTRUZ .CLAS .26, 4, 1898,
572 ss. Sobre el mismo asunto que nos ocupa, Y. Garlaz: "Les esclaves grecs en temps de guerre" ACTES BESANCON 1970,
47 ss.

Durante la época helenística esta costumbre sigui6 en vigor, dándose casos ya en los ejércitos de los Diadocos: Diod.
Sic. XIX, 28, 3 (presencia de esclavos en las fuerzas de Eumenes); XIX, 29, 5 (esclavos como jinetes en el ejército de Antí-
gono); Diod. Sic. XX, 84, 3 (concesión de la ciudadanía por Rodas a los esclavos que hubieran com batido con ocaskin del ase-
dio de la ciudad por Demetrio Poliorcetes); XXX, 6 (esclavos participantes en la defensa de Abdera durarite el sitio a que fue
sometida por Eumenes en 170 a. J.); Pol. XVI, 31,2 (liberación de los esclavos de Abidos para que lucharan contra Filipo V);
Plut. BRUTUS (misma colaboración de los esclavos en la defena de Xanto); Pol., 76, 5 (caso paralelo en Pedneliso ante el sitio
de la ciudad).
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Porzio (art. cit.) afirma que el empleo de esclavos en los ejércitos debió ser mucho mayor que los casos mencionados
por las fuentes, pues éstas sólo mencionarían los acontecimientos acaecidos en las ciudades más importantes, 10 cual no quiere
deci • que no sucediera lo mismo en otras menos relevantes. Nosotros creemos, sin embargo, que su empleo debió restringirse a
situaciones comprometidas y peligrosas, tal como puede traslucirse por las situaciones en que están inmersas los ejemplos ates-
tiguados por las fuentes. Ga •lan (art. cit.) pone de relieve que por las noticias transmitidas no se pueden sacar conclusiones ra-
dicales sobre la importancia de los esclavos en la guetTa como soldados.

3.— Ath. VI 265. Sobre lo elevado de su número: Tuc. VIII; Plut. I)E MUI.. VI RT. 3, p. 244 s.; Polyaen. III, 9. Cf. Gar-
diner: "Financial History of Chios" JHS 40, 1920, 160.

4.— STR. XIV p.663.
5.— Ps. Arist. OEC. II 2, 12
6.— Diod. Sic. XXII, 5; Polyaen. VI 7
7.— Aug. DE CIV:T. DEI III, 26
8.— Condiciones de trabajo en minas explotadas por los romanos: Diod. Sic. V, 36 ss. (minas de España y condiciones

en que se trabajaban); III 12-13 (mismo caso en Egipto). Sobre las minas griegas: S. Laufer: DIE BERGWERKSSKLAVEN
VON LAUREION (Ak. Mainz 1955, 12 u. 1956, 11) Wiesbaden 1956.

9.— K . Blicher: D1E AUFSTANI)E DER UNFREIEN 	  (cit. n. I), p. 98; W.W. Tarn - G .T.Griffith: LA CIVILIZA-
CION HELENISTICA México 1969, p. 98; S. Lauffer: op. cit. II, p. 242; H. Last. CAH IX I p. 14; V. Vavrinek: LA REVOL-
TE D'ARI sTomcos . Praha 1957, p. 25;A. Toynbee: HANNIBAL'S LEGACY 11, p. 317. Londos 1965.

10.— Diod. Sic. X XXIV, 2, 19
11.— Diod. Sic. XXXII, 15; Zonaras, IX, 28; Pol. X XXVI, 10; 17, 13-15; Liv. PERIOCH 49,50
12.— Pol. XXXVI, 10, 5; Li. PER.. 50; Zon. IX, 28
13.— Eutr. IV, 13
14.— Pol. XXXVI, 17, 13-14
15.— Ya Lauffer (op. cit. p. 242, n.3) pese a admitir la teoria de Biicher y popularizada a partir de él, según hemos ex-

puesto, sugiere la posibilidad de que los esclavos de las minas macedonias fueran sublevados por Andrisco.
16.— Cassiodoro, CHRONICA MINORA Ed. Mommsen II, 130. Sobre las acuñaciones, Head: H1STORIA NUMORUM

238
17.— Diod. Sic. XXXIV 2, 18, 25; Oros. HIST. A I) . PAG . V, 9, 4-5
18.— J A.O. Larsen: ROMAN GREECE. T. Frank: AN ECONOMIC SURVEY ()F ANCIENT ROME. vol. IV . Balti-

more 1938, p, 350 ss. M. Rostovtzeff:HISTORIA SOCIAL y ECONOMICA dcl MUNDO HELENISTICO. Madrid 1967 II p.
862 ss.

19.— p. 668.
20.— Aunque su intervención pude suponerse, parece, no obtante, que el número de esclavos trabajadores en Delos no

elevado, predominando los jornaleros. Cf. G. Glotz: LE TRAVAIL 1)ANS LA GRECE ANCIENNE. Paris 1920 p. 419, deduc-
ción sacada partiendo de las cuentas del templo de Apdlo y su escasa utilización en las tareas diarias.

21.— W. S. Ferguson: " Researches in Athenian and Delian Documents I Klio 7, 1907, 238 y n. 1.
22.— P. Rossel: DELOS, COLONIE ATHENIENNE. 1916, 50 ss. 318, 1. Sobre Delos también: CAH VIII p. 643 ss..—

Testimonios acerca del periodo antiguo de la cleruquía ateniense, P. Roussel: BCH 58, 1934 p. 96 ss.
23.— Una ciudad como Delos debió de tener gran variedad de clases de habitantes: los delios, los extranjeros domici-

liados en la isla encargados de los negocios comerciales, banqueros, los sacerdotes y todos los relacionados con el templo etc..
En las inscripciones están agrupados en dos o tres términos aproximadamente equivalentes Cf. F. Durrbach: CHOIX 1.)" INS-
CRIPTIONS I)E DELOS I. DECRETS POSTERIEURS A 166 av, Chr.; DEDICANCES POSTER1EURUS A 166 av. Chr.. TEX-
TEs DIVERS ET POSTER1EURS A 166 av. Chr.. 1937. Igualmente sobre Delos: RE IV 2494 ss.

24.— Oros. V 9, 5. Lau ffer (op. cit. p. 234) da igualmente este mismo sentido a los dos términos empleados por Osorio,
rectificando las deducciones de Ferguson ( HELL. ATHEN. 379) de que toda la población libre de la isla fuera urgida a defen-
derla de los sublevados una vez que los clerucos no pudieron acabar con ellos. Efectivamente las dos palabras no Ilevan implica-
do todo eso.

25.— Oros. V 9, 4 - 5: IN METALI_IS QUOQUE ATHENIENSIUM...
26.— Diod. Sic. XXXIV 2, 19.
27.— Cf. los datos y cifras basadas en las fuentes así como los estudios recientes discutidos por Lauffer, op. cit. II p.

140 ss.
28.— Diod. Sic. V 37, 38.
29.— Tuc. VII, 27 (defección de 20.000 esclavos —tras la ocupación de Decelia— muchos de los cuales eran artesanos;

otros muy probablemente esclavos); Tuc. VIII 40, 2 (defección de muchos quiotas hacia los atenienses etc.).
30.— La del 501: Dion. Hal. V, 51, 3; Zon. VII 13, 11. La del 500: Dion. Hal. V, 53, 3, 57; Zon. VII 13, 11. El relato

de Zonaras es mucho más es mucho más breve que el de Dionisio.
31.— Liv. IV 44, 13; Dion. Hali. XII frag. 6,6.
32.— Liv. IV, 45, 1; Dion. Hal. loc. cit.
33.— Din. Hal. Loc. cit.
34.— Oros. IV 7, 11, 12; Zon. VIII, 11, 8-9 da más detalles que Orosio.
35.— Liv. XXII, 33, 1 - 2; Zon. Ix 1, 1.
36.— Liv. XXXII, 26, 4 - 18; Per. 32; Zon. IX, 16, 6.
37.— Liv. XXXIII 36, 1 - 3.
38.— Liv. XXXIX 29, 8 - 9; 41, 6 - 7.
39.— Detalles y bibliografía sobre todas estas revueltas anteriores a las guerras serviles, cf. M.Capozza : MOVIMENTI

SERVILI NEL MONDO ROMANO IN ETA REPUBLICANA. I .DAL 501 AL 184 a.J. Roma 1966.
40.— Diod. Sic. X XXIV 2, 19.
41.— W. L . Westermann: THE SLAVE SYSTEMS OF GREEK AND ROMAN ANTIQUITY. Filadelfia 1955. El msimo:

"Sklaverei" RE Supp. VI.— M. I. Finley (ed.): SLAVERY IN CLASSICAL ANTIQUITY. Cambridge 1960.— O. Galli: GLI
SCHIA VI NELL ANTICA ROMA. Roma 1927.— E.M. Staerman: DIE BLUTEZEIT DER SKLA VENWIRTSCHAFT IN
DER ROMISCHEN REPUBLIK . Wiesbaden 1969.— M. Zeller: DIE ROLLE DER UNFREIN BEVOLKERUNG ROMS IN
DEN POLIT1SCHEN KAMPFEN DER BURGERKRIEGE. Diss. Tiibingen 1,962.

42.— Deducido de los datos aportados por Julius Obsequens: Proct. lib. 86.
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43.— Prod. lib. 89.
44.— Oros. V 9, 4.
45.— Cf. la argumentación dada por Lauffer (op. cit. 232 - 3) para basar estas precisiones cronológicas.
46.— Diod. Sic. XXXIV , 2, 26; Oros. V, 10, 1 - 5.
47.— Plut. Flam. 21, 6. •
48.— M. Fránkel: INSCHRIFTEN VON PERGAMON. I - II. Berlin 1890-1895, num. 249 (SEG XVII , 537; Michel

RIG 518; OGI 338; IGRP IV 289).
49.— P.. Foucart: "La formation de la province romaine d Asie": Men. Ac. Ins. et Belles Lettres, 37, 1904, p. 297 ss.:

Aristónico habria aparecido antes de la muerte de Atalo III como aspirante al trono.— Wilcken: art. "Aristonikos'' RE II col.
962 s. opina que las decisiones del decreto estaban dirigidas directamente contra el movimiento de Aristónico, una vez puesto
ya a la cabeza de los esclavos y otras clases desprovistas de fortuna.— G. Cardinale: "La morte di Attalo III e la rivolta di
Aristonico" SAGGI 1)1 STORIA ANTICA E 1)1 ARCHEOLOGIA A G. ISELOCH, 1910 p. 283 - 4, afirma la existencia de
un peligro distinto del de Aristónico en el momento de la votación del decreto, consistente en una inminente revolución de
esclavos al estilo de la que se desarrollaba en Sicilia, a la cabeza de la cual se pondría posteriormente Aristónico. V . Vavri-
nek, op. cit. p. 18; G. Golubcova: DIE SKLAVEREI IM HELLENISTISCHEN KLEINASIEN. Wiesbaden 1972, p. 163; J .
Vogt: "Pergamon und Aristonikos": SKLVEREI UNI) HUMNITAT,p. 63, coinciden en la idea de que el movimiento de Aris-
tónico se habia declarado ya antes de la muerte de Atalo III. La guerra no estallaría repentinamente una vez fallecido el mo-
narca, sino que sería producto de la preparación efectuada en los últimos años de la vida del rey. Contra esta opinión, sin em-
bargo, se levantó D . Magie: ROMAN RULE IN ASIA MINOR. Princeton 1950, p. 148 y n. 2. Afirmó que no hay razón alguna
para suponer que Aristónico hubiera sido reconocido de alguna manera por la familia real pergamena o que hubiera hecho en
vida de Atalo III algunos planes para apoderarse del trono. Seria después de haberse dado a conocer la voluntad del rey falle-
cido, cuando Aristónico determinaría hacer realidad por la fuerza sus aspiraciones reales, ayudado por sus partidarios, reunidos
sin dificultad entre los descontentos o enemigos de Roma.

50.— M . Launey: RECHERCHES SUR LES ARMEES HELLENISTIQUES, II, p. 675. El decreto de Pergamo está ana-
lizado en p. 664-69.

51.— Cf. D . Magie: ROMAN RULE... p. 148.
52.— IGRP IV, 292. M. Rostovtzeff: HSEH, p. 887. El decreto menciona la exención de levas obligatorias y dar cuarte-

les de invierno; no hubo más contribuciones obligatorias; se rebajó el tipo de interés; se anularon los contratos hechos a la
fuerza; se entregaron a la ciudad lás propiedades confiscaciones a los rebeldes. J. CH. Dumont: "A propos d'aristónicos"
E1RENE 5, / 966, p. 192-3

53.— D. Magie: ROMAN RULE II n. 5, p. 1035. Señala el hecho de que la cronologia de todos estos acontecimientos
no está nada clara. E. V . Hansen: THE ATTALIDS ()F PERGAMON. Cornell University Press 2, 1971, p. 145.

54.— El apoyo de estos colonos militares domiciliados en el interior de Asia Menor es afirmado por L. Robert: V I LL ES
D'AS1E MINEURE 2, 1962, 264 ss.

55.— Se ha hablado de la posibilidad de que los piratas ayudaran a Aristónico, tal y como era normal entonces. Ellos
posefan una marina bien equipada y no dudaban en ponerse al lado de quien les ofreciera botín abundante. Sin embargo, no
consta en nuestra documentación lo cual, de haber sido un hecho conocido, no hubiera dejado de tener eco en las fuentes,
como en otros casos, por ejemplo el de Mitrídates. Cf. M. Rostovtzeff: HSEH, p. 1015, n. 79. En cuanto a las ciudades, su
adhesión a los romanos se pone de manifiesto a través de una serie de inscripciones, citadas por Rostovtzeff (HSEH, p. 1015,
n. 80). A.H.M. Jones (THE GREEK CITY FROM ALEXANDER TO JUSTINIAN. Oxford 1940, p. 115 s.) afirma que la
mayor parte de las ciudadés sostuvieron a Aristánico, cosa que las fuentes niegan en absoluto. Dumont (art. cit.n. 52), por otra
parte, pone en duda la sinceridad de las inscripciones aludidas y citadas por Rostovtzeff. Se funda para ello en que evidente-
mente las ciudades que se unieron al aspirante no sintieron la necesidad de atestiguarlo mediante inscripciones.

56.— Sobre ello, cf. D. Magie:ROMAN RULE 11, p. 1038-9, n. 12, 13 y 14. Acerca de la participación de Efeso en las
operaciones que culminaron con la derrota de Cime, cf. D. Magie, op. cit. I, p. 151, II„ p. 1040, n. 16, el cual no está confor-
me con la teorfa de Rostovtzeff, HSEH, p. 1015, n . 79.

57.— Strab. XIV, I, 38, (p. 646)
58.— Cf. V. Vavrinek: LA REVOLTE... p. 29; G. Golubcova: DIE SKLAVEREI, p. 165
59.— Strab. XIV I, 38, p. 646.
60.— Este cambio radical experimentado por Aristónico a partir de la derrota de Cime. es puesto de relieve por D

Magie: ROMAN RULE, p. 151. También E. Will: HISTOIRE POLITIQUE 1)U MONDE HELLENISTIQUE, p. 353. Nancy
1966.

61.— App. M1THR. 47-48. H. Volkmann: DIE MASSENVERSKLAVUNGEN DER EINWOHNER EROISERTER
STADTE IN DER HELLENISTISCH - ROMISCHEN ZEIT, Wiesbaden 1961, p. 32 y 65.— J.Ch. Dumont: art. cit. Eirene, 5,
1966, p. / 94.— D. Magie: ROMAN RULE, II, p. 1040, n. 17. compara, asfinismo, las promesas de Aristónico a los esclavos con
las hechas por Mitrfades.

62.— L. Robert: VILLES D ASIE MINEURE, 2 p. 262 ss.
63.— Athen. VI 272 e - f.
64.— Lauffer (op, cit. p. 236) discute las diversas teorias emitidas antes de él sobre el tema, especialmente lo relativo

a la captura de Sunion, por las dudas que la frase había despertado. Concluye que el recinto fortificado de Sunion en sus partes
más modernas puede ponerse en relación perfectaniente con la segunda revuelta de esclavos de -Laurión. La parte más anti-
gua de la fortificación fue construída en la guerra de Decelea y fue abatida al término de dicha guerra, siendo nuevamente re-
construída en el s. IV, sustituída ésta durante el s. III por una fortificación nueva y más extensa. Esta cumplia todavía su mi-
sión defensiva durante la primera revuelta siciliana. La parte más moderna se data hacia el 100 a.J.y debió ser construída no
durante la ocupación de Sunion por los rebeldes, si no una vez que éstos fueron ba tidos.

65.— Bibliografía en Lauffer, op. cit. p. 238, n. 1.
66.—Diod. Sic. XXXVI 2 y 2a.
67.— Sobre la situación del reino bosforano y sus ciudades en ésta época: M. Rostovtzeff: HSEH II p. 853 ss.— Strab.

VII p. 310.— Latyschev: IOSP I 2352 (Michel RIG 338; Syll 3 709). Traducida por P. Foucart: BCH 5, 1881 p..70.
68.— Cf, S. Zebelev: abdication de Pairisades e la révolution scythe dans le royaume du Bosphore" REG 49, 1936,

p. 17 ss. Sobre este punto p. 30.— Un resumen con las opiniones más destacadas de los historiadores rusos sobre este proble-
ma se encuentra en M. Raskolnikoff: LA RECHERCHE SOVIETIQUE ET L' HISTOIRE ECONOMIQUE ET SOCIAL DU
MONDE HELLEN1STIQUE ET ROMAIN. Strasbourg 1975, p. 136 y 253 s..— La opinión de Rostovtzeff (HSEH II p. 803)
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es que se trata probablemente de un joven de noble familia educado en su casa, probablemente un rehén.
69.— Cf. A. Lozano: IMPORTANCIA SOCIAL Y ECONOMICA I)E I_A ESCLAVITUD EN ASIA MENOR HELENIS-

TICA. Tesis Doctoral, Salamanca 1974, cap. II-B con la bibliografia sobre el tema y su discusión.
70.— Ch. Danoff: " Zur Geschichte der Halbfreien Bauern in der Antike" SERTA KAZAROVIANA 2,19, "1955, 

111-121, en Bibli. Class. Orient. 1 958 (1), p. 18.
71.— Str. XII 3, 4, p. 542. La versión estraboniana es histáricamente más digna de fe que la de Posidonio. Según este

filásofo, los Mariandinos se sometieron voluntariamente al dominio de los heracleotas. Menciona así mismo, la estipulacián
concerniente a la posisbilidad de venta de los mariandinos dentro de los límites del territorio (Pos. de Apamea: Jacoby: FGH
II, P. 227. frag. 8; Ath. VI 84, p. 263 c-d).

72.— Syll 3, 279 (Michel RIG 530; Syll 2, 154; SGDI 5532; AM VI, 1881, 229)
73.— Lolling: AM 9, 1884, 58. Cf. Brougton: ROMAN ASIA MINOR en T. Frank: AN ECONOMIC SURVEY ()F

ANCIENT ROME. Vol. IV, p. 638. M. Rostovtzeff: KOLONAT, p. 261.
74.— Asi entre ellos Broughton y Rostovtzeff (cf. n. anterior).
75.— M. Raskolnikoff: op. cit. p. 136.
76.— Oros. V 9, 4-5
77.— K 13iicher: DIE AUFS'FANDE...p. 115
78.— A. Rosenberg: GESCHICHTE I)ER ROMISCHEN REPUBLIK. AUS NATUR UNI) GEISTESWELT. Leipzig

1921, p. 58 ss.
79.— GOTT. GEL. ANZ. 188 (1926) p. 27 ss. Discusión de las teorías de R. V. PiihImann: GESCHICHTE 1)ER SOZIA-

LEN FRAGE UND DER SOZIALISMUS IN DER ANTIKEN WELT, Auf. von F. Oertel, Miinchen 1925).
80.— G. Walter: HISTOIRE I)U COMMUNISME, I. LES ORIGINES. París 1931, p. 529 ss. B. Farrington: HEAD AND

IN ANCIENT GREECE. London 1947, p. 73 ss.
81.— H. Wilsdorf: BER(;LEUTE UNI) HUTTENMANNER IM ALTERTUM. Berlin 1952, p. 145 ss. S. Lauffer: op.cit.

II, p. 242. Las opiniones de los diferentes investigadores se encuentran reunidas en J. Vogt: SKLAVEREI UND HUMANITAT.
p. 53 s., a quien seguimos.

82.— M. Raskolnikoff: op. cit. p. 25-73, especialmente p. 72.
83,— A. V. Misulin: LA REVOLUTION I)ES ESCLAVES ET LA CHUTE I)E LA REPUBLIQUE ROMAINE. (en ruso).

Moscou 1936.
84.— Misulin ha dedicado varios trabajos al estudio de la personalidad y obra de Espartaco. Todos ellos culminan en

SPARTACUS (en ruso). Moscou 1950. La producción y el pensamiento de Misulin se encuentra en Rasloknikoff, op. cit. p.
137 y ss. (lo relativo a las revueltas).

85.— n. 9.	 Cf.
86.— Westermann: RE, Supp. IV, col. 944.; A.J. Toynbee: HANNIBAL . S LEGACY 11, p. 317.
87.— Diod. Sic. XXXIV / V 2, 1 - 2.
88.— J. Vogt: SKLAVEREI UND H UM AN ITAT," Zur Struktur der antiken Sklavenkriege" p. 55.
89.— Cf. las anotaciones hechas por Briant acerca de la participación de los esclavos en la guerra de Aristónico:" Laoi et

esclaves ruraux" Actes Besancon 1971, París 1973 p. 110 s. y notas.
90.— H. Fuchs: DIE GEISTIGE WINDERSTAND GEGEN ROM IN DER ANTIKEN WELT.Berlin 1938, p. 7 ss.;

Rzach: RE 11 A 2128; Orac. Sib. 3.300 ss.- Sobre el clima enrarecido que había ido creándose en las regiones del Mediterráneo
oriental y entre los esclavos de los dueños occidentales de enormes propiedades; cf. J. Vogt: op. cit. p. 25.

91.— El mismo Vogt (op. cit. p. 58) admite este hecho. Así cita la tranquilidad en que permanecieron, por ejemplo, los
esclavos de Etruria y Apulia durante las revueltas de Sicilia. Tampoco los esclavos de Atenas prestaron oapoyo a sus compañeros
mineros del Laurián, e incluso en la propia Sicilia no había una auténtica unidad en el frente de los esclavos.

92.— A. Lozano - A. Piñero: "Filosofía helenística y Esclavitud"HISPANIA ANTIQUA IV, 1974 p. 25 ss.
93.— Diod. Sic. XXXVI 3 ss. (segunda guerra de Sicilia). Sobre Euno y su manera de comportarse una vez nombrado

rey: Diod. Sic. XXXIV 2, 15, 16; 42, 2, 22. En torno a las monedas acuñadas con su nombre: E. S. Robinson: "Antiochus
King of Slaves" Num. Chron. 20, 1920, 175 s. Acerca de Aristánico hemos hablado ya. En relacián con los cabecillas de la se-
gunda revuelta siciliana, cf. J. Vogt, op. cit. p. 33-35.

94.— Diod, Sic. II 56-60. En relación con la época de la utopia y su naturaleza V. Vavrinek: LA REVOLTE...p. 36 ss.;
J. Vogt: op. cit. p. 43; W.W. Tran: Civ. Hel. p. 89; Hansen: THE ATTALIDS... p. 144; G. Cardinali: "La morte di Attalo...''
Saggi... a G. Beloch p. 300.; T.R.S. Broughton: ROMAN ASIA p. 506.

95.— D.R. Dudley: "Blossius Of Cumae'' JRS 31, 1041, p. 94 ss., no lo cree asi pues, en su opinián, la ideología de
Blossio se debía más a su condición de municipes con tradicián familiar de alianza con el partido democrático campano, que
a ser filásofo estoico.

96.— K. Biicher: DIE AUFSANDE" p. 106, expone su teoda sobre la Heliópolis siria, cuya divinidad principal, el dios
solar, era la más grande divinidad masculina a cuyo lado se sitúa Atargatis. Con ello establece el paragán entre la fanatizacián
de los esclavos sirios de Sicilia a través de Eunus con Atargatis, y la de los esclavos pergamenos con el dios Helios.— M. Ros-
tovtzeff: HSEH p. 885.- E. Frank: DIE SKLAVEN AUFSTANDE DES ALTERTUMS. Miinchen 1893 p. 26.

97.— J. Vogt, op. cit. p. 44. Para la religián solar oriental y su influencia en Grecia: J. Bidez: "La cité du Monde et la
Cité du Soleil chez les stoiciens" Bull. Ac. Roy. de Bel. 5é. ser. 1932, p. 244 ss.- J.Ch. Dumont: art. cit. "Eirene'' 5, 1966,  p.
195, n.33 se separa de la opinión de Vogt en cuanto que le da una enmarcacián dentro de las circunstancias histáricas de aquel
tiempo. El proyecto de una ciudad nueva era el que menos lesionaba los intereses de las otras ciudades, pues además fijaría en
ella elementos sociales peligrosos, como toda esta serie de esclavos liberados. Tal proyecto hubiera estado, además, de acuerdo
con la tradición de los monarcas helenisticos, fundadores de ciudades y colonias militares. Por tanto, la creación de Heliápo-
lis se hubiera debido más a un espiritu conservador que a uno revolucionario.
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